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Conciencia de nuestra responsabilidad social

El hombre, desde que nace, tiende, instin­
tivamente, a su conservación. Y, desde que ra­
zona, busca, reflexivamente, la solución de sus 
problemas. Y hasta se adelanta a los aconte­
cimientos ¡ura que no le sorprendan. El cui­
dado de su salud; lu educación y formación 
espiritual; el trabajo y el ahorro, son elementos 
que le hacen mirar y esperar el porvenir con 
sosiego y calma. Son como su providencia.

Sin embargo no ocurre lo mismo socialmente. 
Somos tun «nuestros» tan egoístas, que no nos 
preocupa sino lo individual, y, u lo sumo, lo 
familiar. «Lo mió» forma la tesis, alx) demás» 
et la antítesis, que me contradice, me destruye. 
Es mi enemigo. De aquí la facilidad con que 
Mentimos todos la envidia. Y aun en el caso que 
le hayamos vencido por la ascesis cristiana, to­
davía no habremos llegado a la solidaridad v 
unión caritativas. Λ la envidia, vencida, sustitui­
rá la frialdad e indiferencia. Debiendo vivir 
unidos, por necesidad y por caridad, Mimos 
antisociales por egoístas.

Desde otro ángulo, mientras lo vital y hasta 
'upérfluo nuestro nos preocupa, lo ajeno pro­
curamos no sentirlo. Es enemigo de nuestra fe­

licidad y de nuestra comodidad. «Ero —deci­
mos—· a mí no me importa».

Supuesta esta postura, κ explican con evi­
dencia los estragos que están produciendo los 
males sociales. Corren sin dique. Aumentan 
sin oposición. No caen bajo mi responsabili­
dad, porque son de todos. Y el ambiente ge­
neral, malsano, pestífero, nos envuelve en su 
atmósfera degradándonos.

Y entonces empezamos a pensar, por cobar­
día, que es imposible detener el mal. O, como 
todos los filósofos del evolucionismo exagerado 
c historichmo, que es sino fatal de la historia. 
Empezamos a transigir por comodidad o egoís­
mo, y terminamos creyendo que aquello no 
puede ser de otra manera.

Debemos reaccionar todos, en nuestra esfera, 
contra este mal general. Y lo primero, pensando 
que vivimos en sociedad por volunta 1 de Dios, 
y. por tanto, para ayudarnos en lo técnico, 
en lo moral, y en lo espiritual. Esta debe ser 
nuestra manara de pensar, y ésta, nuestra con 
ciencia de responsabilidad. Sin este espíritu 
—criterios y conciencia—la acción crlectiva es 
imposible.

Doctrina de Cristo
Aparte de que todos romos hijos del misino 

Padre que está en los cielos; de que tenemos 
la misma naturaleza; y de que no podemos 
satisfacer nuestras necesidades sólo pot nosotros 
mismos, Cristo y la Iglesia han ensciudo siem­
pre lo mismo.

I_a Redención e* cl gran principio Je solida­
ridad (!). «El amor de Cristo no* apremia 
—dice San Pablo (2)—cuando consideramos 
que Uno murió por todos, qur consiguicnte- 
o^nte todos murieron; y que Uno murió por 
todos a fin Je ;ue quienes viven t>.> vivan ya 
poi si mismo*, sino por Aquíl que murió ' 
resucitó por ellos». Mayor unión v ?olidatidad, 
no se puede encontrar: la múrete y la vida 
di- Cristo son la muerte y la vida nuestras. 
'I'odoí, morimos y vivimos en El y por El.

Muerte y vida, que son la razón de nuestro 
amor a Cristo, y de un amor apremiante. Y 
que nos debe conducir con urgencia a la union 
con nuestros hermanos, por quienes deísmos 

estar dispuestos —otros Cristos— a dar la 
vida (3). «Aquel que no conocía el pecado 
-dice el mismo Apóstol— Dios lo hizo pecado 

por nosotros, a fin de que nosotros viniésctios 
.1 ser en El justicia de Dios» (4). Jesús no es 
ni ;<cador ni pecado, personalmente. El pe­
cado se extiende de los hombres a Cristo, lele. 
Representante de la Naturaleza Humans. Y, en 
El, y por El, somos, después, justicia y san­
tidad (5). No hay—direran para condensar el 
pensamiento paulino—fustitución de perso­
nas, sino solidaridad. Efectivamente, Cristo, 
Verbo hecho carne, en todo semejante a sus 
hermanos (6), tomó «nuestros» pecados para 
que part ici pernos de «su» Justicia. Esta fue la 
Redención, la Obra Social por excelencia de 
11 cual reciben origen, estímulo y eficacia todo* 
los demás. Cristo fue por nosotroi. vivió por 
rosotros y murió por nosotros. Y Cristo y la 
Iglesia forman el mismo Cuerpo Místico (7).

Esta unión es la que, preferentemente, nos

(I Prut perdmand. S. J.. I.n Teología dr’4s Pablo,?.* parir, nag 2tl ) siguiente* 
¡I ad Cor. V. 14-15.
i Joa.i. Ill, Itt.
II adCor. V, 21.
Prat Ferdinand, S I , υ. 1 segunda parle, pág 217 y .*>.

(I
<
ÎU ____ ,___ , .
SI Ad Haebreo», II. 17. 

i Ad Rom. XII, 4.
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quiso en uñar en la última Cena, corro con* 
ueción de su apostolado. En ella ruega por 
su propia glorificación; por sus apóstoles y 
jor los que han de creer por su predicación 
(H). Y su oración, intensa, infinits, tiene un 
fin total, «ui omnes unum sino, que todos 
ieamos una cosa. Más, no se puede desear, ni 
se puede pedir, unidad de todos en Cristo. líe 
aquí el objeto y fin de su oración (9)·

.¿Pero cómo y cuándo conseguiremos este 
fin ? De la misma manera que la unidad v 
solidaridad es fin de su oración, es medio 
para conseguirla. Los apóstoles, los wctrdotes 
\ los colaboradores todos d<* la Jerr.qnh no 
conseguirán frutos sociales de santificación sino 
en la medida de su unión con Cristo, y, ¡xir 

El, entre si. Mirad cómo se aman, decían, edi­
ficadas, las gentes, al ver a Iqs cristianos tan 
lumunados. Y es que antes habla dicho Cristo: 
«que también ellos sean uno, para que el mundo 
crea que Tú me has enviados (lo). Si, pues, 
no vivimos unidos o no trabajamos, sincronin- 
das nuestras fuerzas, tal vez tendremo- que du­
dar, no sólo de los frutos, sino de la verdad 
de nuestros afanes apostólicos. HI Maestro es­
timó como su primera enseñanza, que estuvie­
ran compenetrados con su Persona, y vivió 
siempre con ellos. Trabajó denodadamente con 
ira las rencillas y envidias mútuas apostólicas. 
\ sus últimas palabras fueron: de amor, de 
unión, de solidaridad. Después su muerte. 
Y ;όγ nosotros.

Minorías»
Ij solidaridad, predicada y enseñad · pe: el 

divino Maestro, es necesaria. En el pinto na­
tural y en el sobrenatural. Y en el apostólico. 
Precisamente a la sociedad le falla c! elemento 
formal, mientras los individuos, los socios, no 
conspiran, no unen sus fuerzas por ’.i conse­
cución del fin. A la yuxtaposición de los miem­
bro·· ha de suceder la cooperación. Es más: 
todos, socialmentc, deben formar una unidad, 
que será la característica para conocer la per­
fección de tal agrupación, pueblo o nación. Por 
eso, lo* tratadistas distinguen la unidad indi- 
• idual o física, la doméstica o familiar v la po 
’..tica o pubhca (11). Esta es, precisamente, h 
Iunción cíe ¡a autoridad' hacer de la n.ub 'un, 
unidad. z

Para esta función de la autoridad, que las 
resuma todas, no basta un hombre. El supe­
rior, el jefe, el que manda, necesita de la 
ayuda y colaboración de unot subalternos, es­
pecialmente dotados o cualificados. Nuestro 
Haïmes dijo certeramente: «entre el monarca 
y el pueblo son necesarias clases intermedias 
la nobleza cayó por lo que decaen cualquier 
clase seglar; por ir perdiendo la superioridad 
de Inteligencia v fuerza, la superioridad de 
direccións (12). Y si esto es fuerza que ocurra 
en la monarquía, con mucha más razón es ley 
de gobierno en las otras formas generales, aris­
tocracia y democracia (13). Y es ley de toda 
sociedad, civil o eclesiástica.

historia de todos los tiempos y latitudes 
nos hablan de la misrrn unión y colaboración 

de los piiifcipulcs. Cuando los pueblos se de­
dican, especialmente, a conquistar y defenderse, 
tribus de guerreros, se forman los consejos de 
guerra. Esta aristocracia se extiende, después, 
.1 toda clase de negocios. Así nos refiere Tácito 
jue ocurría en los Germanos primitivos. Re­
andemos a los «Quirities» de Roma; los «co­
micios puludata» de Polonia ; la época de Jos 
Merovingios. Modernamente 1 xloa conocemos 
la historia de las sociedades. Cuando, por el 
i unitario, el rey es absoluto, sin otro interés 
jue el particular, y con desprecio de estas mi- 
norias, se convierte en tirano Si las aristocra­
cias forman grupo, cerrado, en aras de su bien 
particular, t mudan en çligarmiias. Y las re­
públicas, sit cabezas rectoras del bien común 
se cambiar en denngógias (14). Profundicemos 
en la rax’n de estas verdades sociales.

Entre ios que mandan y los que obedecen, 
v se ’.ate de uní sociedad particular o pú­
blica, iuele haber mucha distancia. ¿Cómo se 
salva? Con las minorías. Ellas deben colaborar, 
oficb t o particularmente, pan la meior inteli- 
gc^xia de los principios sociales; en la con- 
c.pción de normas obligatorias; en su modo 
c e ejecución. Deben tratar con d de abajo, para 
i ue entienda la mente J.l legislador. Deben 
firmar la opinión pública, valiéndose de fados 
le medios. Deben, por fin, conseguir h disd- 
plin' tota’. Hacer, así, de la multitud, unidad, 
l'arc i àrdua y difícil pero necesaria. Labor de 

i’ristoeacia de espíritu.
Fot. adrmás corriente natural, que siempre

(á> loan. XVII. 20
Hll llover, S.J., Comentarlo al Sermón de la Cene. B. A. C., pág ¿ir·
(10) Joan XVI .-..
lili Taparelli. Ensayo de Derecho Nalnra!, T. I.c. VIII. n.*492
112) Raime*. El Protestantismo comparado con el Catolicismo, c. "S, p;ig MI.
Il3| Aristóteles. Obra» Completas. Ed Anaconda. T. I., pág. W>
• Hi Aristótelea. o. c., pág. fon
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va de arriba iba to. Lo bueno, lo miinw que 
lo malo. V contagie, se propaga, pera a con­
dición de que resulte interesante. Y lo intere- 
•ante nunca es com de la masa, del vulgo. 
Por eso, la verdad lo mismo que el bien debe 
prender en estos grupos influyentes, que de 
dios saltará necesariamente n las multitudes.

Para ello, es fundamental que los selectos, 
|x>r eso lo son, sean hombres de ideas, no de 
intereses bastardos o miras particulares Las 
ideas están por encima de los partidos (15). 
Ideas unificadora*, religiosas por tanto. Que se 
refieran a Dios, al hombre, a sus relaciones 
inúluas. En toda cuestión, lo político es l.i for­
ma. lo social es el fondo (16). Y, lie viudo las 
usas a sus últimas causas, no pueden haber so- 
! ..-iones ni orientación de problems sociales 
s'n principios meta físicos y teológicos (17).

Pero, además, como ha dicho Pio XU (18), 
estamos perdiendo el sentido de las verdades 
de un orden superior. El prop:- o científico- 
técnico y económico las está desplazando. Pa­
reció a muchos que no las neersit íbamos y 
luego se las negó.

Sin embargo estas verdades metafísicas y 
teológicas son el sostén y fundamento de nues­
tra vida individual y social. Y. por tanto, las 
más formativas de nuestros hombres públicos.

Hombres de ideas sociales. Y en esta materia, 
¡xir falta de unión con las teológicas, hay mu- 
iha desviación y errores muy lamentables. No 
es difícil encontrar católicos, aparentemente 
bien formados, enemigos de la doctrina social 
de la Igleda. Estos hombres, influyendo en la 
'ociedad, de una maneta u otra, hacen un mal 
extraordinario.

La Etica enseña que el fin del Estado es la 
prosperidad pública. Pero esta frase «prosperi­
dad publica» no ea de fácil inteligencia prác­
tica. Unas veces, creemos que lo público es el 
Estado; otras, eliminamos a la clase obrera o s 
la clase media; y en algunas circunstancias 
lo público son nuestros emigos o nuestra ca­
marilla. Y en contadas ocasiones damos al vo 
cabio prosneridid toda su universalidad sig­
nificativa. Es verdad que el Estado debe enten­
der inmediatamente en los bienes extemos. 
¿Pero la honestidad v buenas costumbres pú­
blicas no son también bienes externos? ¿La 
cultura no tiene Igualmente este sentido’ La 
filosofia materialist'! lo ha invadido todo y no 

entendemos como prosperidad mis que el di­
nero v los refinamientos de una vida -ómoda 

Oigamos al Filósofo (19): «El Estado no es 
nüs que una asociación en la que las fanrliis 
ir un idas por barrios deben encontra: todo rl 
desenvolvimiento y todas las comodidades de la 
existencia ; es decir, una vida virtuosa y feliz. 
Y así la asociación política tiene ciertamente 
por fin la virtu J y la fdicidad de los indivi­
duos y no sólo la vida común». E insistiendo 
en la misma definición dice más adelante (20): 
«El Estado más perfecto es evidentemente aquél, 
en que cada ciudadano, sea el que sea, puede, 
merced a las leyes, practicar lo mejor posible 
h virtud y asegur ir mejor su felicidad».

Cabria preguntar, a la luz de estos princi­
pios: ¿se entiende así por muchos la noción 
de Estado? ¿Es fácil la virtud en la sociedad 
actual? ¿Encuentra el vicio la sanción cortes- 
pondicnte? Respondemos, haciéndonos eco de 
los mejores y en defensa de nuestra Religión 
Católica, que 110. No es empresa sencilla, so- 
lilimente hablando, conservar la santidad del 
matrimonio. Es tarca ardua, por no decir im­
posible, que la niñez sc conserve pun·, ino­
cente v feliz. Es problema ingente que la ju­
ventud llegue 1! matrimonio lozana e inmacu­
lada.

La virtud practicada públicamente es <1 orí- 
111er derecho y la primera obligación social. 
Y, «in embargo no es raro oir que uxlos tienen 
derecho a divertir*:· y que debe haber diversio­
nes para todos. Y se multiplican. hijo c»te 
principio, los escándalos más vergon/o os

A la masa hay que formarla y educida Y no 
•1 le forma, dejándola n merced de la inmo­
ralidad y del atrevimiento.

Pero, además, queremos que también los hu­
mildes y modestos tengan acceso a las alturas 
v participen, en su insta medida, de h res­
ponsabilidad v dirección. Y esto no se puede 
conseguir extraviando sus ideas v corrampien 
.lo sus costumbres. (2t). «Donde hay religión 
« moral no son temible i lis formas populares 
más hijas». (22).

Hacen falta, en una palabra, grupo* selectos, 
capaces de ayudar al que gobierna y de formar 
al que obedece, No grupos pata cn'íbtz.ir, con 
posturas cómodas, la corriente heterodoxa · 
corruptora.

15 Palmrs. Obra* Completas. Η. Λ Γ.Τ f|. pág.*>*.
jtl palmea, o. r págíll
17 Donosc Corté*, Ensayo sobre el ( atoliclcmo. tercera edición, p. I¿
IB Pío XII. Discurso a los graduados de A. C.. RV-M. Pío *Ί. por nn mundo mi·lor pag. J7X 
I» Aristóteles, o c. T. I. L. Ill· cap V
•JO Aristóteles.o c.t. c». I. IX.Cap II. ,
21 Raimes. El Protestantismo comparado con rl ( atolicismo. H. A. ( . p. 720.
22 O c .pdr Μβ
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Meins a conseguir
Si analizamos la razón de plenitud del si­

glo XIII, h enuintraremos c.i su madurez es­
piritual. Si, por el contrario, pondérame» 1st 
causas de L» decadencia de la Edad Media, 
frente a manifestaciones inequívocas de pro­
greso, ve remis cómo se resquebrajó la mud id 
de doctrina, la unidad de disciplina y '.i uní 1*1 
di organización. (23).

Durante mucho tiempo Esjkhli h.i vis ido en 
entredicho nicional c internacional, ha sido ¡i'gn 
sin resolver 2.|). l’or est 1 debilidad intenta 
hr. bastado cualquier circunstancia piti que se 
produjera un sacudimien’ i, una con.ulión un 
cambio político y religioso. (25). Ri/onc», I 
i.usnus en el fond.» Dueño*., històric imentc. 
oc una doctrina maravillosa. cnciGudi en el 
pueblo español, desde su nacimiento, y con 
trascendencia orientadora de toJ·»* los pioble 
na* sociales, lientos buscado etns, de derruí * 
y desastre. Y lo nr. sensible e* que los p.i.· 
conocían la Verdad, no supieron uninc pari 
imponerla, dejando que los heterodoxos disci 
taran y enseñaran el erren, incluso como reine- 
dit· de nuestros male sociales. Pasó ti tiempo 
Y otra vez la experienr ia y la desgracia h»r 
•ido nuestro1* mejores maestros. (26).

Hace íah ■ que loi católicos se formen en 
espíritu de ucd :d. (27)· Antiguamente tenía­
mos que ludi.ir txiri ello contra cl individu i- 
lismo. Hoy, dcspcrsonalizado el hombre mo­
derno por b mecanización de la mk .-J ·. todo 
se espera del Estado (2K). Y muchas veces, lodo 
*c espera de la Iglcsij, enicndiendo por Igle ; · 
al Episcopado y .1 los Sacerdotes. Todo* sumo * 
•ociedad: todos somos Iglesia. Y todos debe­
mos tener este espíritu punto básico para em­
pezar a trabajar con responsabilidad. Di ;\n. 
cómo, ante problemas ingentes, que .eclunri 
i. ayuda de todos, se inhiben muchos coi. » 
• anos y muchos católicos, dicien Jo: * qué 
hace la Iglesia qué hace el Estado?» l.<n que 
estamos col»’, idos en puesto* de respon· ib 
I dad tenemos mayor obligación; pero 1 todos 
nos debe urgir la sociedad. su bien o u nul. 
porque todos sumos miembros.

Sentida e*u obligación y necesidad, es ur- 
•ente formar grupos de selectos. Pío XII dice 

a este respecto· «Y puesto que el desorden 

no puede ser vencido sino por el orden no 
«i- puede esperar ni iniciar la salvación, h re 
novación y una progresiva mejora si numeroso» 
.· influyentes grupos humanos no sc vudvcn a 
I.» recta ordenación social» (29). Y más recien 
cuente dice: «Y realmente Jesucristo, coin» 
r un principio envió a su Paráclito sobre los 

primeros Apóstoles, asi también en esta época 
di direcciones definitivas pira la Historia d, 
la Iglesia, haciendo leva de grupos cada vez 
más numerosos de apóstoles, a fin de renovar­
lo. v transformarlo* en constructores capaces 

entusiastas de un Mundo distinto v me­
jor* (lo).

•El trabajo en grupo se impone. ¿No veis 
ytácueamente cómo os desanimáis y dejáis ¡a» 
arma* inte cualquier mal que corregir, si sois 
pocos? Pero no es sólo por vuestro estimuli» 
ino también por la rficacia de la acción. Mu- 
ba* vccer., ante cualquier escándalo, la única 

r. -ün aparente que se opone es era la del nú­
mero. l.o quieren muchos, ¿qué vamos a ha­
cer? se dice Si la justicia y la moralidad no 
les convence, debe vencerles la fuerza moral 
del otro grupo, numeroso y más cualificado. 
Debe haber en cada pueblo, en cada ciudad, 
en ada Parroquia, un grupo selecto, de mili­
tante'. dispuestos a oponerse a la acción de 
la inmoralidad. No deben tener más decisión 
.nir vosotros porque sol* los portadores de la 
verdad v de la justicia. El día que esto se b:,ya 
conseguido, habremos empezado a ganar nues 
iros pueblo Y viviremos en paz. contra el de­
monio de la injusticia v de la inmoralidad.

Fstos grupos serán preferentemente de diri­
gentes, en sentido amplio. I-os que tienen con­
diciona. v cualidades de directores y jefes, me­
re n · recial atención. Ellos, entre los de su 
la r. ejercerán singular atracción, V, ennsi- 

•’uicntcmente, su labor *er.i profundamente pro- 
• elitista v apostólica.

Debe haber selección dp intelectuales dicen 
i i idos, médic» ingenieros), de patronos, de 
obreros, de j ’.es v madres, de jóvenes estu­
diantes etc. Y cuando su nivel intelectual tea 
mayor hay que dedicarles mayores atenciones. 
No gastemos nuestras fuerzas sin estudiar pre­
viamente, en qué frentes y en qué sujetos o

21 llelliM llilnirc. I.u Crisis dr k t'ivillzitcióu, pág l.q-l.lO
.H Mucho» »'·η lo* « npitulo» y ./iras que hnn tratado sobre este temo 

¡taimes. Obru-i’o»nplctn«, B A. < ., T. VI Mluncióu de ? -.r.ifot p tífí».
3. Haïmes. ·» 1 , I e, pagina r»2.
27 PíoXII. CinciiciilenurTo de la Her uni Novariiin. Colee, d»· Encíclicas y Documento» Poutific/os. .*>.* rdn 

traducción e índice» por Mon» Pusninl < ¡alindo. pitg 4<*i. num. t
·.* Pio XII. I.u Esperanza de Cristo, o c pd» 14-tM mini 11-15.
2» Pío XII. Rm «le Navidad del Ul-XII 4«, o. c , uág JO, uúin 7
30 Pió Vil, A loa Graduados de A· C. (M-V-5J. Pío XII por un mundo melon P. Lombardi. pág.'377.
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persona* hace má» falta y tendrá un mayor 
provecho.

< Acción y no lamento», ha dicho Pío XII: 
t.d es la consigna de la hora presente; no la­
mentar lo que es o lo que íué, sino reconstruir 

lo que surgirá y debe surgir para biçp de la 
ociedad. A los mejores v más selectos míen» 
bros de la Cristiandad, animados por un en­
tusiasmo tic cruzados, loca reunirse en el es­
píritu de verdad, de justicia y de amor» (31)

Condigna para este Curso

Nuestro Santísimo Padre Pío XII, el 12 de 
octubre de Í952, en su discurso a los Hom­
bres de A. C. I., en cl XXX Aniversario 
de su Unión, manifestó deseos ardientes de 
que el movimiento del Mundo mejor, trascen­
diera a todas las Diócesis. F.ra el segundo tiem­
po. El rostro de la ciudad, nun externamente, 
debe aparecer fúlgido de santidad v de belleza, 
decía.

Aquellos afanes, llenos de optimismo, han 
oreado todas las latitudes, todas las comarcas, 
los rincones tcxlos de las naciones católicas 
Y lo que podía parecer utopía, la palabra cá­
lida del Padre común nos lo ha hecho remit 
como esperanza cierta. Nuestras fuerza», tolas, 
serán derrotadas. Lanzadas por el Espíritu de 
Dios serán lenguas de fuego que torio lo abra- 
sarán.

F.l Romano Pontífice habla del rosno de la 
ciudad, incluso externo. Tú lo conoces Ix* ves 
todos Jos días. Te encuentras con ¿1 en la 
calle, en el templo, en el trabajo. Es el am­
biente, el clima moral, espiritual v social de 
tu pueblo. Por ¿I, te sientes como forzado a 
obrar el bien o el mal. Porque es ésa la atmós­
fera que se nos entra por los sentidos y em­
papa nuestra alma.

luí consigna de este Curso empieza aquí. 
Mira, contempla el rostro de tu pueblo, de la 
Diócesis. ¿Cómo es, cómo lo encuentras? Para 
ello se hace necesario concretar y llegar hasta 
la estadística. Hace falta conocer el grado de 
instrucción religiosa de la sociedad, de tu Rama: 
discernir ίι moral colectiva; saber qué fre­
cuencia v qué fervor existe en la recepción 
de sacramentos, o lo que es lo mismo, qué 
estima tienen de la vida de gracia. En una pa­
labra: qué empresas deben emprenderse, te­

niendo presente que son más urgentes, la% más 
universales v necesarias. Selección de obras.

Por otra parte, y como el abandono social 
o mucho, debemos conocer los pecados v cs- 

indalos públicos. En su número, épocas en 
une se suceden v transcendencia que tienen.

Contemplado así el rostro en su alidad 
ocid. estudiar provectos: provocar cncuestis: 

cnsivar procedimientos, para hermosearlo. Me­
dios má» adecuado».

Podemos mucho los católicos, unidos. Y a 
Mo hav que referir la última parte v más 

importante de la consigna.
Conocer fa« tuertas que tenemos.
Seleccionarlas absolutamente v cotí relación 

<» f(»t dírerws tareas.
Huirlas estrechamente.
l.oti'arlas a objetivos concretos.
Es hora de que empecemos a conocer nues­

tros pueblos ñor los grupos apostólicos de qu·.· 
»e dispone Por los frutos los conoceréis. Alre­
dedor de los Párrocos, junto a los Centros, 
sirviendo »le núcleo cualquier miembros de 
\ C. o de Congregaciones Marianas. El que 

*·». debe obrar, v socialmente Debe aglutinar 
Bebe noncr a otros en movimiento hacia una 
meta. Esta es la consigna del presente Curso: 
formación de grupo» apostólicos..que cambien 

I rostro tic la sociedad.
Con estos deseos, v como ; * nda de gracias 

celestiales, os bendecimos er rl nombre dd 
Pudre f v del Hilo I v del r drltu ςηηίο I

·’· PABLO* Obinpn de Orihiiel·

Orihuela, 30 de septiembre de tqsó.

(Coméntese en los Retiros Sacerdotales * 
Círculos de estudio de l<t Acción Católica).

31 Pío XII, Rut. de Navidad del aá-XIM» . Colee, de Hncicllca· y Documentos Peutlílcloi, Λ · ed.. traduc­
ción e índice» por Mon», (¡alindo, página 2líl, níim. 21).

7




